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POR LA PATRIA; Bl Invento de Daza 

Ya poi'que en Palacio haya preva
lecido la opinión del general Mar t i 
nez Campos, ya porque se hayan for
mulado expontáneas indicaciones su
periores ó porque la reunión del Par
lamento obedezca á la manera de pen
sar del Sr . Sagasta, lo cierto es que las 
Cortes van á ser convocadas y que hoy 
por hoy todas las soluciones políticas 
se supeditan al debata que en esas 
Cortes se ha de plantear. 

Y sería ridículo desconocer la im
portancia que en los momentos actua
les tiene esa reunión de los Cuerpos 
Colegisladores. 

Comprendiéndolo así, siu duda, las 
minorías que so encontraban retraídas 
cuándo las Cámaras se cerraron, se 
disponen á cetíar en esa pasiva acti tud 
y á volver á los escaños para ejercer 
su misión fiscalizadora, para discutir 
los miiltiples asuntos quo dobon ser 
objeto do detenida discusión. 

Remoro Robledo, ol político que , 
aparecía más apartado del poder y que • para este caso croe contar 
más expectación despierta por la fa- ' yo de la «piníon pública, 
eilidad conque se dispone á salvar la • ln fl1-innfb>ii«. 
distancia que le separaba del Sr, Sa
gasta, ha anunaiado ya su vuelta al 
Congreso, y varios jieriódicos asegu
ran que lo propio harán los republ i 
canos y los carlistas. 

Es indudable que cumplirán con tal 
conducta elemental deber, pero este 
es algo mas extenso y no so reduce 
tan solo á la simple asistencia á las se
siones para rendir pernicioso culto 
á prácticas quo en nuestras Cámaras 
están m u y arraigadas y que contri
buyen eficazmente á quo el sistema 
parlamentario se desacredite. 

Ese Libro Rojo, rojo par apellidarlo 
así la denominación oficial y por las 
innegables vergüenzas quo ha de po
ner do manifiesto, ofrece materia so
brada para un debate amplio y solem
ne dei que so deriven oportunu.s san
ciones para las tremendas responsabi
lidades contraídas y sol ación es acer
tadas q;u3 aplicar á los diversos cou
fiictos con que á diario tropieza la go-
bornaciou; poro el ©stado actual del 
pais, la deplorable situación eu que se 
encuentran todos los elementos de 
vida, la persistente crisis que á todos 
los órdenes alcanza, exige de manera 
imperiosa quo esa discusión no se das-
bordo, quo eso debato no rosulto esté
ril , y que, lejos do responder á los 
elevados móviles quo dobon informar
lo, degenere ©n polémica personalísi-
ma quo demuestro una voz más que 
aquí son imputables á todos las culpas 
y que no anidan en parto alguna fór
mulas susceptibles de acabar cou tan
tos olemantüs do perdición y ruina. 

El proeedi miento parlamentario, 
lleno do banefieiosas garantías para 
quo no emanen do las Cortos acuerdos 
irrefioxivos ó poco meditados, no puede 

en m( ,od,) a lguno ser obstáculo para 
que cada partido, cada agrupación, 
cada sonador ó diputado, si preciso 
fuera, expongan leal y honradamente 
sus opiniones acerca de lo ocurrido y 
de lo que debo ocurrir , y no puede 
impedirlo, de igual manera quo á dia
rio no impido que en las Cortos se 
pierda el tiempo en acusaciones mu 
tuas que á nada conducen, on debates 
quo patentizan las rivalidades que so
paran á unos y otros jefes, pero qno 
en r igor no interesan ni reportan el 
más minimo bonoficio á la nación. 

Son excepcionales los momentos, 
tionen los instantes actuales imponen
te trascendencia, y los que ostentan 
la investidura do representantes del 
pais no deben olvidar que se los con
grega cuando el ijorvenir nacional se 
halla más oscuro, cuando la opinión 
pública desconfía de todos los actua
les partidos y exige iniciativas rápi
das y capaces de regenerar desde los 
más elevados hasta los más insignifi
cantes organismos del Estado oficial. 

Po r la patria, pues, por la decaden
cia en que á la patria han sumido los 
procedimientos hasta ahora observa
dos, dobe proscindirse en las Cortes 
de las pequeñas rencillas, de los per
sonalismos y part iculares debatos pa
ra dedicarse con elevación de miras á 
buscar dias foiícos á esta nncion que 
en el exterior ha quedado destrozada 
y «ubierta do oprobio, y que on su 
propio y natural recinto está erizada 
dó peligros tan graves que hacen pen
sar eu intervenciones que la anulen. 

Acerca de nuestro distinguido ami
go y comprovinciano Sr. Daza y dol 
toxpiro do su invención, leemos lo si-
guionto ©n nuestro colega «El Mer
cantil Valenciano»: 

«Ayor recibimos con la alegría 
que os de suponer la visita dol señor 
Daza. 

Lo habíamos escrito preguntándola 
si continuaba sus trabajos después del 
abandono, ó algo peor, del gobioruo, 
y ha querido contestarnos do palabra, 
favor que no le agradeceremos nunca 
bastante. 

Algo podremos docir á nuestros lec
tores del invanto dol Sr. Daza, guar
dando, como es natural , la discreción 
debida. 

Por hoy sólo hemos de limitarnos 
á comunicarlos quo el cAlobro inven
tor está cada vez más convencido do 
la utilidad de su proyectil, y que alen
tado por la fo uo desmaya en su em
presa. 

Podrá no conseguir el apoyo oficial; 
con el apo
que espera 

no lo abandone. 
Y si le abandona, ¡ah! en este caso, 

el Sr. Daza pasará por el dolor y nos
otros por la vergüenza do que otros 
aprovechen los trabajos y los desve
los de un hombre superior, á quien 
i|o hemos querido conocer. 

De apoyo material, do medios para 
cont inuar sus trabajos, tiene muchos 
ofrocimieutas que aun no ha aceptado 
el Sr. Daza por considoracionos quo 
nos ha expuesto, y que ponen do ma
nifiesto la nobleza de su carácter y la 
rect i tud de sus propósitos-

Pero on este mundo todas las co
sas t ienen fin, y el Sr. Daza tendrá 
quo apelar al úl t imo esfuerzo, acep
tando un apoyo (jua él hubiera profe
rido viniera del gobierno, porquo in
ventos como el suyo deben estar en 
manos de los quo rigen los destinos 
de las naciones dosdo las alturas del 
poder. 

Y lo repetimos: cuando quode aban
donado on España, es posible quo bus
que oa otra parto lo quo aquí so le 
niega. 

Como suponemos quo nuestros lec
tores no so resignarán á que no les' 
digamos hoy absobUamoute nada del'; 
toxpiro, nos limit-iaaos á uua ligora 
indicación. 

El toxpiro es un proyectil que car
gado con uua materia explosiva, pro
duce los efectt)s estupendos do todos 
los explosivos: ni iuás ni monos. 

Ahora bien: lo extraordinario, lo 
grandioso del iuvvmtoso funda ou cua
tro condicionos da eso proyecti l por
tentoso: 

I.** Su alcance, que so mido por 
kilómotros , porque eu esencia os uu 
OAhtoúwi'il aéreo quo anda mientras 
tione fuerza impulsiva, y ésta la lle
va, por docirlo asi, almacenada en su 
mecanismo on cantidad variable, á vo
luntad dol que lo utiliza. 

2.'* La dirección y velocidad dol 
proyectil : la primera recta y la se
gunda fija y calculable. 

3.°̂  Que no exige el enorme gasto 
del cañón moderno que cuesta miles 
da duros, y cuyas dimensiones 'y peso 
son onormes. 

4.* Su extraordinaria baratura. 
Y nada más hoy.» 

Médicos de q u i n t a s 

actos, sin que imposiciones'de ninguna 
clase puedan sobreponerse á li*s dicta
dos de su honrada conciencia. 

Respecto á los médicos en cuyo favor 
han recaído los nombramientos, recono
cemos que estos se han hecho eu vista 
de los mayores títulos y servicios aduci
dos eu «1 expediente. 

Nada tenemos que objetar por lo que 
á s u s personalidades se refiere: pero si 
hemos de hablar con la franqueza habi 
tual en nosotros, confesaremos que hu
biésemos preferido para dichos cargos, 
médicos que jamás hubiesen interveni
do en operaciones de qu!"t:is. 

Este es nuestro honrado .sentir, que 
ansia gente nueva para estas y para toda 
clase de funciones, si homo» do a c o m e 
ter con decisión y sinceridad, la empre
sa regeneradora "do que nuestro país se 
halla tan necesitado. 

Desde Madrid. 

En nuestro último número dimos 
cuenta de los nombramientos de médi
cos para las operaciones do la próxinuí 
quiuta, llevados á cabo por la Comisión 
provincial . 

En la «asiou referida, y cou motivo de 
dichos nombramiontüs, al joven h i lus
trado vicepresidente D. Salvador Mar
tinez Moya hizo manifestaciones quo 
le honran sobremanera. 

Dando un enérgico mentís al concepto 
de público circulado, respecto á q u e la 
Oomision provincial pudiera prestarse á 
determinados manejos en lo quo á aquel 
particular respecta, declaró nuestro que
rido amigo que siendo D. Laureano A l 
baladejo de entre los médicos que ha
bian tomado parte en el concurso, ol que 
mayores méritos reunía, desde luego le 
otorgaba su voto para el cargo de mé
dico civil de la comisión mixta, obran
do con arregió á la mas extricta just i 
cia. 

Con gusto hacemos pública e.sta digna 
actitud del Sr. Martinez Muya, aunque 
no uos extraña en quien como él, inspira 
siempre eu la mayor rectitud todos sus 

Sr. Director dol HERALDO D K MURCIA. 

LA CUESTIÓN POLÍTICA 
Amigos íntimos dol Sr. Sagasta quo 

han hablado hoy con ¿1 aseguran que 
óst© no ha resuelto auu, ni aproxima
damente, la fecha on que deben reu
nirse laa Cortes. 

Sagasta muéstrase preocupado por 
las noticias graves quo hay do Fi l ip i 
nas, no porque al gobierno español le 
interese el conflicto entre yankees y 
filipinos, sino por ol resultado qu» 
pueden tener aquellas en las Cámaras 
de "Washington dificultando ó modifi
cando la discusión dol tratado de paz 
con España. 

Sin embargo, creen los que no tie
nen fó on Sagasta quo todo osto no os 
mas quo un ardid para retrasar la reu
nión do las Cortes, puos les tiene míe-
do á estas, ya quo una derrota parla- j 
montaría obligaría á su partido á 
abandonar el poder. 

Sagasta ha dicho quo si el Sr. Cap-
depon so halla hoy domingo en estado 
para salir de casa, el Consejo de mi
nistros so verificará osta tarde á las 
cuatro. 

La reunión sorá en ol domioilio do 
Sagasta, y si Capdepon aún sigue en 
su indisposición, sa verificará el Con
sejo mañana luuos. 

Hoy ha couí'oronciado Sagasta con 
la regó ute. 

E u dicha entrevista, el jeto del go
bierno ha expuesto á la regonts lo 
grave quo os la situación do íos yan
koes en Filipinas, gravedad que au
menta por luomeutos y quo puede in
fluir en ol tratado do paz eon España, 
paralizando su discusión en Wash ing
ton. 

Tambion dio cuenta del vuelo que 
toma en los Estados Unidos el partido 
antiauoxiouista y la propaganda que 
se hace contra Mac-Kinley, dificultan
do las gestiones do aquel gobierno. 

Sagasta saca do todo esto la conse
cuencia de que ol tratado da paz puo
de aun tropezar con grandes dificulta
dos y quo hasta quo no se despoje la 
actitud de los Estados Unidos no se 
puedo pensar en ia reunión de las Cor
tes. 

AYUDANDO A SAGASTA 
ü n periodista ha visitado ayer no

che al Sr. Capdepon en su domicilio. 
E l ministro de la Cobornacion ha 

dicho quo no so halla en buen estado 
do salud y que aún tardará tres ó cua
tro dias eu abandonar su domicilio. 

E l Consejo so colobrixrá ciertamen
te el lunes; pero como no asistirá el 
Sr. Capdepon, procurará Sagasta, por 
la ausencia de un ministro, demorar 
los acuerdos quo tenga quo adoptar ol 
gobierno en pleno. 
LA ACTITUD DE LAS MI

NORÍAS 

Créese casi seguro quo las minorías 
retraídas del Congreso asistirán á las 
próximas sesiones. 

E n la minoría republicana son mu
chos los quo croen que no debe eonti-
nuar el retraimiento y que se debe 

. in tervenir en la discusión del tratado 
j de paz como en todos los asuntos qao 

se presenten. 
La minoría carlista parece más divi

dida pues aunque algunos están deci
didos á volver á las Cortos, otros sos
tienen que al partido carlista nada le 
queda que hacor eu el Parlamento. 

Rjmero Rv)blodo es quien más de
cidido está á tomar parte en la próxi
ma batalla parlamentaria. 

Dice que como liberal se croe on el 
deber de salir al encuentro de esta 

tendencia reaccionaria y antinacional 
quO so ha revelado on la ü n i o n Con
servadora con el últ imo discurso de 
Silvela y combatirla con energía. 

Lo que se propone Romero Robledo 
es tirarle de ia lengua á Silvela para 
quo declare cuál es el alcance de sus 
declaraciones, qué finalidad es la de 
su uuion con Polavieja y ai acepta el 
regionalismo con toda la extensión 
que esco geueral lo dio en su mani
fiesto. 

Romero R)blodo quiero aprovechar 
el período parlamentario para ext re
mar s u liberalismo, y aprovecharse 
del retroceso de Silvela para presen
tarle ante el país como personificando 
la roacoion. 

L A S Q U I N T A S D E M U R C I A 
Han celebrado una reunión en una 

de las seccioues de la Alta Cámara 
los senadores y diputados murcianos 
que actualmente so oncuontran en 
Madrid. 

Ocupáronse en varios asuntos de in
terés para la provincia de Murcia, en
tre los cuales el más importante es ol 
referente al resultado de la reciento 
inspoccion realizada on aquella capital 
por la Comisión regia. 

Nombraron una comisión compues
ta do los señores gonoral Aznar, Lo
psz Parra y Carcía Alix, para quo 
visite al ministro do la Grobornacion 
con objeto do interesarle quo resuelva 
á la mayor brevedad aoerca de la Me
moria del comisario Sr. Fernández 
Blauco. 

Los comisionados verán al ministro 
tan pronto oomo Se restablezca do su 
indisposición. 

L A S U S P E N S I Ó N D E Q A R A N -
T Í A S 

En uno de los próximos Consejos 
so t ratará dol levantamionto de la sus-
])6n3Íon de garantías, en vista de ha
bor desaparecido las circunstancias 
que motivaron esta medida de gobier
no. 

Es casi seguro que el decreto apare
cerá al mismo tiempo ó poco después 
dol decreto convocando á las Cortes. 

El Correspousal. 

U W A C A U T A 

del Sr. Canalejas 

DECLARACIONES POLÍTICAS 

Después de la unión del Sr. Pola-
vieja al partido conservador, era nota 
de grau iutorés en la política la acti
tud del i lustre demócrata don José 
Canalejas, cuyos elementos patroci
naron ei Manifiesto dol ex-capitán ge
neral do Fil ipinas, y los cuales, por 
vi r tud do esa misma unión, habian de 
distanciarse dol marqués de Polavieja, 
al rectificar este «us aspiraciones, 
adoptando uua línea de conducta on 
armonía con sus ideales. 

Comprendiéndolo así el Sr . Peris 
Mencheta, aprovechó su estancia on 
Madrid para visitar al señor Canalejas 
y pedir á su antigua y buena amistad 
declaraciones políticas, que el jovon 
ax-ministro liberal so ha apresurado 
á hacor encar ta , que reproducimos ín
tegra, v cuyo contenido es el siguien
te; 

Sr. D. Francisco Peris Mencheta. 
Mí querido amigo: Correspondo á 

la boudad do usted que considera inte
resantes algunas manifestaciones mías 
y me apresuro á contostar su interro
gatorio en los términos concretos y 
claros quo corrospoudon á uua infor
mación periodística, por su naturaleza 
siempre concisa. 

Dosde que á las órdenes dol inolvi
dable Martes, ingresó en el partido 
liberal, hasta quo me separé de Sa
gasta (no por medros personilos, sino 
por mi discordancia con ol criterio 
del partido acerca do la solución de 
los problemas antillanos), figuré en 
las ma\ orias liberales del Congreso, 
disiutieudo únicamente al tratarse 
del llamado ^rw/íjHfCVifo de la paz y 
de acuerdos quo en memorable sesión 
nocturna, originaran la protesta y la 
retirada de la minoría republicana. 
Después advert í on tiempo oportuno 
cuan graves riíísgos entrañaba para 
España uim guerra con los Estados 
Unidos, y más tardo causuré, sin que 
por el retraimiento do unas minorías 
y el silencio inexplicable de otras me 
acompañara nadie, la torpe y funesta 

direeeioa de la campaña ea Oabd, 
Puerto Rico y Filipinas. 

L ) qae antes dije, lo sostengo int«-
grameute ahora, resuelto á reprodu
cirlo y ampliarlo siempro que tales 
asuntos se traten en la prensa 6 «n el 
Parlamento: mo ofenden gratuita
mente aquellos adversarios mios, quo 
me suponen capaz do rootifioar criti
cas amargas, quo reproduje en mi dis
curso de Hellín. 

Entiendo, como casi todos los ospa-
ñales, qae so impono una reetifica-
cion de nuestra política tradioiontl; 
juzgaba más capacitados para olla que 
otros algunos, á los hombres civiles j 
militares quo no tuvieron interven
ción, ni por tanto responsabilidad, ea 
los siniestros desastros. Consignado» 
en el programa suscrito por el gene
ral Polavieja los postulados capi
tales do la domooracia contempo
ránea, me dispuse á secundar esa plau
sible iniciativa de regeneración na
cional, prestando á una obra tan meri
toria cuantos concursos pudiera, salvo 
ol del ejercicio de funciono» públicas 
remuneradas. 

Dije on Hellin, y ho repetido en 
centenares de cartas á mis buenos 
amigos residentes en diterontes pro
vincias, que si ol general PolaTÍeJ4i, 
sin alianzas eon otros elementos po
líticos históricos, sustentaba intogra-
monto sus compromisos, debían todo» 
losque escuchasen mi consejo servirlo 
y secundarle tau leal como desintere
sadamente. 

Después, negociaciones iniciadla 
haca tiempo y recientemente conclui
das, determinaron la unión del parti
do conservador y el general Polavie
ja, y el ilustra jefe del uuevo partido 
acaba de someter á la opinién en sa 
elocuente discurso del Círculo Conser
vador, un programa, en el qne resulta 
olvidada toda la sustancia democráti
ca del manifiesto del general Polavie
ja, y sa enuncian conceptos que todos 
ios liberales y demócratas «ppafiole» 
estiman pi'eoursores de una reacción 
que comprometería los progresos po
líticos roalizadoo, mes ó menos eon-
tradictoriamente, desde 1868 hasta 
el dia. 

No solo estimo que ¿ tal obra debo 
negar mi cooperación, sino quo, si los 
votos corresponden á las palabras, he 
do combatirla tan enérgicamente como 
sepa y pueda. 

Anuncié al separarme oon dolor de 
j los liberales, que si saliese algún dia de 

mi retraimiento nadie esperara verme 
colocado á la dereeha del partido libo-
ral, siuo más á la izquierda, según fi-
dolísimamente consignó el «Heraldo», 
interpretando mi pensamiento. 

El nuovo programa del partido eoa-
servador es á mi juicio mucho menos 
liberal que el sustentado por el sefior 
Cánovas dei Castillo, que siempre com
batí. 

No han faltado adversarios apasio
nados que me suponen partícipe en 
uua conjura, encaminada á reintegrar
me en el partido liberal con olvido do 
mi historia y abjuración do mis últi
mas campañas parlamentarias; oalifi-
caudo do falsas tales afirmaciones, aún 
las califico benévolamente. No podia 

señor Sagasta ni nadie inferirme el 
agravio de suponerme capaz de aoep-
t i r sin honor posieiones en la» cuales, 
llegando por artes relajadas, más sería 
3^0 motivo do menoscabo, que fuerza 
pr,)vechosa ni utilizablo. Estoy can
sado de repetir que desde hace mucho 
tíumpo no lie tenido el honor da ha
blar con el señor Sagasta, y quo ni é l 
mo hizo requerimiento alguno, ni yo 
ho contraído con él directamente, n i 
por medio de tercera persona, el m»-
n >r compromiso. Ansio verme en ol 
Jjugreso frente á los inspiradores do 
tales noticias, para invitarle» áque las 
rectifiquen, ya que no he podido lo
grarlo de sus órganos en la prensa. 

Yú no he da sustraerme á la solida* 
r,' /a,'l quo entre todos los e l e m e n t o s 
libo ralas, desde la extrema izquierda 
á la extrema derecha, establezca, den
tro ó fuera del gobierno, la amenaza 
de uua reacción, que estimo el m a y o r 
do cuantos peligros se ciernen hoy so
bro España; pero bien sé, y repetida-^ 
!,i lito he dicho, que la inTOcacionJ 
Ujsa atosa de los principios democráti-J 
cus uo bastará á satisfacer las an-j 
sias legítimas del pais; e n esa amblen-1 
to do libertad y expansión son nece
sarias reformas que eonstituyan una 
verdadera revolución en nuestras le
yos y nuestras prácticas e n todas las 
esferas da la política y d e la adminis-
traclon. Entonando, el «Himno de 


